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Podrá el Público Disfrutar de 
I Anchas Aceras 
JL^fc^-k^ m -i todas las personas que han 

Con la iluminación 
se Completará la 
Obra Realizada 

' El señor Rufino Alvarez Roma-
fiac'h, uno de los gerentes de Fin 
de Siglo, la modernísima tienda de . 
San Rafael y Aguila, nos dice que 
es ésta la primera vez que un M i -
nistro de Obras Públicas realiza 
en la capital de la nación una obra 
de la importancia que indudable-,, 
mente tiene el embellecimiento de 4 
la calle San Rafael, transformán-
dola para convertirla en una ave-
nida donde el peatón puede andar 
libremente, sin los peligros que 

1 antes tenía al hacerlo por aceras 
estrechas, mientras que por la 
calle circulaban, a veces con mu-
cha velocidad, toda clase de ve-
hici.:' >s. 

Estima el señor Alvarez Roma-
ñach que el arreglo que se ha hecho 
en San Rafael, ensanchando sus 
aceras y construyendo una calle 
sólida, era una .verdadera necesi-
dad; tanto para la calle en sí, por 
ser indiscutiblemente una de las 
más importantes arterias comer-
ciales de la Habana, como para la 
propia ciudad, que ha dado con 
ello un paso de avance en el desa-
rrollo urbanístico. 

ral, a todas1 las" personas qué lian 
^intervenido., directa o indirecta 

mente en el embellecimiento de 
San Rafael, pues en verdad se no-
tó desde los primeros momentos 
un espíritu de cooperación muy 
digno de ser tenido en cuenta y de 
agradecerlo. 

Como el señor Rivón, gerente de 
' Cuervo y Sobrinos, el señor Aly,a-, 

rez Romañach estima muy nece-
sario, para el complemento de es-
ta modernización ' que acaba de 
efectuarse en San Rafael, el que 

i i se llegue a una regulación del 
[ tránsito de vehículos por esa ca-

lle, al igual que se ha hecho en 
otras grandes capitales extrr.nje- ¡ 
ras, como, por ejemplo en la calle 
Florida de Buenos Aires, que a las 
cinco de la tarcfe se cierra al trán-
sito de vehículos, lo que la con-
vierte en un extenso boulevard 
Aquí, reeaiba, esto serla mucho 
más fácil, pues se trata sólo de 
cinco cuadras, desde Galiano a 
Prado, y así la calle San Rafael, 
en ese tramo, ganaría, en realce > 
movimiento. 

Par t e Histór ica 

Ya no tendrá el público —aña-
de— al caminar por San P^afael, 
calle a la que forzosamente debe 
venir, atraído por la multitud, va 
riedad y .riqueza de su comercio, 
que soportar las numerosas mo-
lestias de antes por sus estrechas 
aceras, que se congestionaban de 
g ite. y por el cuidado con que 
tenían que moverse a causa de la 
afluencia de vehículos, especial-
mente en los días de lluvia. 

Notable será igualmente—agre-
ga— el alumbrado que tendrá la 
calle, el. que es una lástima que 
no haya llegado a tiempo y estu-
viera instalado para su inaugura-
ción, pero lo estará listo dentro 
de poco. 

Todos los comerciantes de esta 
calle —continúa— nos sentimos 
muy reconocidos -al Ministro de 
Obras Públicas, ingeniero Noguei-
ra, no sólo por la rapidez, sino 

! también por la • responsabilidad 
i con que ha llevado a cabo la obra. 
.Este reconocimiento lo hacemos 
extensiva a los señores contratis-
tas, quienes no escatimaron es-
fuerzos para cooperar con los co-
merciantes, oyendo todas las indi-
caciones y sugerencias que les hi-
zo nuestra asociación; y en gene 

Dig&mos ahora breves palabras 
sobre la magnífica tienda que es 
hoy Fin de Sigfe. En 1909, como 
podrá apreciar;;/ en la fotografía 
que ilustra estf nota, ocupaba en 

I San Rafael y Aguila, el mismo que 
: tiene actualmente, una pequeña 

parte de la esquina. 

Sus fundadores fueron {Jarcia y 
Sisto, este último perteneciente 

! aún a la firma actual, Gabriel 
Sisto y Cía., S. A. 

El edificio que en 1909 tenía una 
i sola planta, se transformó en uno 
de cuatro pisos el ano 1922. Y úl-
timamente, en 1951, se le agrega-
ron dos nuevo slocales por Aguila 
y se modernizó tanto en su inte-
rior como en su exterior, cohvir-
tiéndoloen lo que hoy es: uno d« 

¡los establecimientos más conforta-
bles y elegantes a la vez de la 
América Latina. 


